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G A ZETA DE MAD R ID
DEL SABADO 3 DE ABRIL DE 1813.

GRAN BRETAÑA.
Londres 14 de febrero.

Según varias cartas de la isla de Java, fechas 
en los primeros dias del mes de junio , el Sultán de 
Djocjocarta se ha puesto en estado de hostilidad 
abierta contra nuestras tropas, y no ha querido reo* 
dir homenage al gobierno ingles. Consiguientemen­
te ha levantado un ejército, y trata de llevar ade­
lante sus pretensiones y resistencia. El 18 princi­
piaron las hostilidades entre sus tropas y las nues­
tras: nos dirigimos en derechura á Djocjocarta, y 
luegp que llegamos tuvo aviso el teniente coronel 
Watsonde que un cuerpo considerable de la guar­
dia del Sultán habla salido del Krattan (asi se llama 
SU palacio.) por la puerta que mira al oriente. El 
coronel Gillespie, escoltado por 50 dragones y en 
compañía de su estado mayor, salió á hacer un re­
conocimiento hasta la tirantez de lá muralla de la 
parte oriental del Krattan, y persiguió al enemigo 
en un camino que iba hacia la misma. Llegando 
otra vez á las cercanías de la ciudad, donde se en­
contraron reunidas fuerzas de bastante considera­
ción , los oficiales ingleses hicieron todos los esfuerzos 
posibles para obligarlas á retirarse ; pero ni instancias 
ni amenazas aprovecharon cosa alguna, y por úl­
timo ios habitantes insultaron tanto á nuestras tro­
pas, tirándolas piedras desde lo alto de Jas casas, y 
á uno de los dragones hirieron tan cruelmente con 
una lanza, que nos vimos precisados á defender­
nos. Rechazamos con trabajo al enemigo, sacando 
bastantes soldados heridos; y en otra parte de la 
ciudad un piquete de 2j dragones se vio tan aco­
sado por la multitud, que á viva fuerza tuvo que 
abrirse camino por medio de ella, con la pérdida 
de un hombre muerto y otro herido. Principió en­
tonces el mayor Butter á hacer fuego desde el 
fuerte, y los enemigos correspondieron inmediata­
mente , aunque con poco efecto. Quedó herido el 
capitán de la marina real Tcetdale; y de resultas 
de haberse volado un almacén de pólvora se abra­
saron el capitán Young y el teniente Hunter. Un 
cuerpo de tropas <k*l Sultán tuvo alerta toda la no­
che al mayor Alton y á una parte considerable de 
su batallón.

Al otro dia hubo continuos encuentros con éxt- 
ío vario; mas al siguiente se reforzaron nuestras 
tropas con el cuerpo del 'entente coronel Macleod, 
y se decidieron á dar un golpe dechivo.

El palacio del Sultán coge un ámbito de cerca 
de tres millas , coronado de obras regulares; á ca-- 
da uno de los ángulos se encuentra un baluarte for­
midable, siguiendo el lienzo de ia muralla; al rede­
dor de toda la fortaleza tiene un foso lleno .de agua;

& cada pnerta so pnente levadizo, y una batería 
que defiende la entrada principal.

No obstante, se determino á asaltarlo el coronel 
Gillespie en el dia 19, y una hora antes de ama­
necer se dirigieron nuestras colunas, protegidas del 
fuego de nuestra fortaleza, contra la cortina dé la 
parte oriental del palacio. Habiéndolas descubierto 
el enemigo antes de que ñxasen sus escalas, se ex­
tendió la conmoción por toda la línea, y pronta­
mente se hizo ia acción general y mui reñida. Des­
pués de una resistencia eficacísima, y de gran 
pérdida por ambas pactes, nuestras tropas se apo-, 
deraron de la plaza. Dícesc que el hijo del Sultán’ 
ha perdido la vida en la detensa , cuya tenacidad 
demuestra que el país está mui exasperado contra 
nosotros, y que no podremos mantenernos en él si­
no por medio de la fuerza. Al fin del asalto fue he­
rido gravemente en un brazo el coronel Gillespie, 
primer comandante de nuestras tropas.

REINO DE ITALIA.

^íilan 11 de febrero.
La ciudad de Milán ha ofrecido á S. M. I. y R. 

100 soldados de caballería montados y equipados 
por medio del memorial siguiente. -

Señor:
,, Luego que se divulgó por vuestra buena ciu­

dad de Milán el senado-consulto del dia tidc ene­
ro coa los documentos insertos al mismo, por todas 
partes se oia un clamor general de indignación con­
tra el militar prusiano que se ha cubierto de in­
famia, practicando una deserción tan pérfida é 
inaudita.

,,EI«consejo del coman de la capital de vuestro 
reino de Italia sintió inmediatamente la necesidad 
y el deber sagrado de ser cerca de V. M. I. y R. 
el intérprete de dicha impresión universal, y no lia 
tardado un instante en renovar el homenage de la 
inviolable adhesión y reconocimiento á vuestra au- 
austa persona, de que estuvo animada siempre ¡a 
Euena ciudad de Milán.

„Pura dar á V. M. una prueba nada equivoca 
de la sinceridad de estas expresiones, el consejo del 
común, auxiliando al noble ardor de vuestros vasa-, 
líos, humildemente, Señor, os ofrece y suplica que 
aceptéis 100 soldados de caballería para que parti­
cipen con los -invictos de ia gran nación del honor, 
de reparar las pérdidas, que solo el rigor .del clima 
pudiera causar á vuestras armas triunfantes.

„ El consejo del común espera de la clemencia 
de V. M. I. y R. q«« se dignará de admitir esta



corta, pero respetuosa muestra del ardiente amor é 
inviolable ¡fidelidad de stf puebló de Milán " .
Memorial de la compañía de reserva del depar­

tamentodel Tagliamento á S. M. I. y R. ,
S^ñór: ?

„ La compañía de reserva 'del ‘departamento deT 
Tagliamento forma en este instante un voto solo, que 
humildemente expresa á V. M., y espera que se 
dignará de acogerlo, reducido á que se la llame pa­
ra hacer parte del exército activo, y daros, Señor, 
en los campos del honor pruebas evidentes de lá ve­
neración y amor que profesa á vuestra augusta per­
sona. _ Somos con el mas profundo respeto de 
"V. M. I. yrR. &c. =¡Por los oficiales y sóidadós. de 
Ja compañía dé reserva del departamento del Ta-* 
¿liaraentb as Firmados Del.Mayno, prefecto'y co­
ronel; Sormani, capitán; Plabi, teniente ; LafoüéJ 
subteniente. szTreviso 26 de enero de 181-3.”
Memorial de los oficiales y soldadas de la corrí- 
punía de reserva del depar:¡Orientó dé la Piave

, *í J. M. 1. y R.
Señor *.

,. Ya hace seis meses que estamos diestros en el 
maneja de las armas, y todo este tiempo há que 
suspiramos por ocupar algún puesto debaxo de Jas 
banderas que V. M. conduce á la victoria; pero el 
servicio interior del departamento, que hemos pro­
curado desempeñar con diligencia, nos hacían re­
primir nuestros deseos.

„ Alióra ya, Señor, no podemos contener más 
tiempo la plenitud de los sentimientos que la ven*» 
ración de vuestra augusta persona y el amor de la 
gloria despiertan en nuestros pechos.

,1 ¡ Qué felicidad pará nosotros si este humilde 
memorial nos proporcionara una mirada apacible 
de V. M., y se dignarade llamarnos para hacer una 
parte del éxórcito grande!” (Siguen las firmas.)

í MÍE RIO FRANCES.

Parts 20 de febrero.
Habiendo mandado el Emperador que los Joo 

soldados de caballería que le lia ofrecido la ciudad 
formen parte del i.° regimiento de lanceros de la 
guardia imperial; penetrado el cuerpo municipal 
del mayor reconocimiento á esta nueva prueba de 
benevolencia que da S. M. á su buena ciudad de 
París, ha querido añadir otro estimuló al valor de 
sus hijos, ofreciendo úna pensión de 250 francos 
anuales á los que por sus servicios en el campo de 
la gloria merezcan la condecoración de la legión de 
Honor.

La dudad de Mctz ha seguido inmediatamente 
el exemplo de la capital, y ha señalado un sobre­
prest á los soldados de caballería que ha presenta­
do á S. M., ofreciendo ademas una pensión de 100 
francos anuales á los que se distingan y lleguen á 
merecer por su buena conducta la condecoración 
de la legión de Honor.

Se tiene noticia de que muchos consejos gene­
rales de departamento han tomado la misma reso­
lución ; y se cree que este estímulo, pequeño á la 
verdad en comparación de los del honor y la glo­
ría que tanto pueden en el corazón del soldado 
francés, y de que en este momento se hallan tan 
animados nuestro* jóvenes guerreros, se haga ge­

nera! para todos los que se han alistado en lasofer- 
' ;ías*trplúritar!áfr'“”:’í:'"l„,

Én todos tiempos Paris fia sido siempre ía que 
ha dado impulso á los esfuerzos que ha hecho la 
nación para uonservar su gloria*.y sus intereses: en 
todas laí épocas se ha visto ár la Francia respon­
der á lá señal y al éxenípíó qííe'la fil dado la ca­
pital. Quantos conocen el carácter de la nación , y 
están; versados en nuestra historia vieron que la ge­
nerosa oferta de Paris iba á ser una fecunda semi­
lla que produciría los mas abundantes frutos; asi se 
haveriheado :y qualquiera otra disposición que en 
desahogo de su patriotismo y de su amor al Sobe­
rano toma esta ciudad, es abrazada con entusiasmo

{>nr todo el vastó Imperio. Luis xtv coribcia bien á 
’aris y á los franceses auando en 1712 a! dar el 

mando de loi cXéítitos ál riíáriscál de Viilars , le 
diáo estas memorables palabras: Os encargo que 
busquéis ai enemigo, y le preíenteis batalla da 
quiera que le encontréis. No exigo que salgáis veríí 
«edor;pero sí quiero que le ataquéis. Si sois venci­
do , escribidme al instante; pero á mí solo: mon­
taré á caballo, pasearé todo Parts con vuestra car- 
ia en la manó: conozco á los franceses, y o os en­
viaré 400SI hombres."

Del 2 <f.
Continuación de la exposición del señor candi 

Montalivet al cuerpo legislativo sobre la situa­
ción del imperio. (Véanse las gazetas del 27, 28 
y 29 del mes próximo pasado. )

CAPITULO II.
De la industria.

Las producciones del suelo no adquieren sn va­
lor real, ni tienen su verdadera utilidad , sino en 
quanto la industria las prepara para nuestros con­
sumas, y sobre todo quando esta se exercita en las 
primeras materias que nos son propias es quando 
aumenta nuestra riqueza.

Ya habéis observado, señores, que la primera 
materia de nuestras sederías es para nosotros un 
objeto de 30 millones de francos, y que del reino 
de Italia recibimos por valor de 10 millones de se­
das hiladas y torcidas. Este valor primero de 40 mi­
llones sirve para una fabricación de telas que as­
ciende á 124 millones: de consiguiente nos queda 
mía utilidad de manos de 84 millones, que triplica 
el valor de ia primera materia.

En 1812 hemos exportado por valor de 70 mi­
llones de sederías, ya en telas de seda sola, y a en 
otras en que va mezclada.

El reino de Italia, con quien tenemos relacio­
nes tan estrechas, conserva para sus manufacturas 
y para sus relaciones mercantiles con las demás par­
tes de la Europa una cantidad de sedas igual á la 
que nos da.

La ciudad de León, la primera del imperio en 
la fabrica y comercio de sedas, mantiene en el dia 
11500 telares. Este número es á lo menos igual al 
que ha tenido en las épocas mas florecientes.

Nuestras exportaciones de sederías eran hace 2 5 
años un año con otro de 26 millones; en el día su­
ben á 64 millones.

El número de nuestras fábricas de paños se ha 
aumentado sensiblemente; el haberse hecho mas ge­
nerales las conveniencias ha influido notablemente



en el consumo inferior, especialmente dé paños #- 
nos. La comparación de ios telares y fábricas de di­
verjas épocas da una idea dfr este aumento; el que 
por otra lado há acrecentada nuestras necesidades 
de primeras materias, sobré lodo de 4nas de cali­
dad-.' • ;

Asi es que Á pesar de las mejoras que han teni- 
do iruestros ganados, siempre sacamos mas lanas que 
ames del extrangero. Antes de la revolución eran 
nuestras impomdbnes de i'4 millones, hoi suben á 

■3 t; pero se ha de advertir que todo el aumento 
carga sobre las lanas Jiñas, pues en quanto á las or­
dinarias nuestTa importación no se ha aumentado 
•nada;

Las telas de lana fabricadas en Francia tienen 
-un valor dé 370 millones: las primeras materias que 
nos dan nuestros ganados vaien 129 millones, las 
que traemos de afuera ascienden á 31 millones, y 
asi quitando estos 60 millones de los 370, nos que­
da un valor de manos de 210 millones, que es casi 
un doble del valor de las lanas en bruto.

Los paños que vendemos ai extrangero tienen Uft 
valor de 28 millones; y asi él nos devuelve por 
mercaderías de nuestras fábricas, en las quales el 
precio de manos sube i mas de uua mitad, un va­
lor casi igual al que había recibido de nosotros por 
primeras materias. Nuestras antiguas exportaciones 
de paños en un año medio eran de 19 millones.

Hemos naturalizado, digámoslo asi, en nues­
tro país la fábrica de casimiros, y aun perfeccio­
nado por medio de ingeniosas máquinas las opera­
ciones de esta ciase de manufactura, lin ios para­
pes en que se han mirado con indiferencia estos me­
dios de perfeccionar el género se ha visto dismi­
nuirse la salida; pero esto no ha sido sino una mu­
danza en la venta, justa recompensa de los fabri­
cantes mas industriosos ó mas instruidos.

Las tenerías, fabricas de curtidos finos y guan­
terías fabrican por valor de 95 millones; y asi aña­
den á nuestra industria un valor de 37 millones so­
bre los 36 que valen nuestros cueros indígenos , y 
los seis que gastamos en cueros extranjeros.

Las fabricas de sombreros emplean 19® obre* 
ros, y dan un producto de 23 millones.

La lubricación de telas de algodón se ha multi­
plicado.

Sin qué hayamos cesado de emplear los cáña­
mos y linos de nuestro suelo, todos los años trae­
mos de fuera por valor de 11 millones de estas pri­
meras materias, habiendo algunos subido esta im­
portación á 13 millones. La suma media excede en 
dos millones á lo que importábamos en 1790 , y es 
una octava parte dél valor de las primeras materia» 
que fabricamos.

Nuestros lienzos, hilos y cordages de cáñamo 
son un artículo de 108 millones: nue:tros lienzos 6 
hilos de lino y encaxes lo son de 114 millones. Asi 
el toral valor de los linos y cáñamos beneficiado» 
en Francia es de 232 millones. En esta suma en- 
;yan las primeras materias de nuestro suelo por va­
lor de 80 millones, y las que sacamos deL extrao- 
gero por el de'13 millones; de consiguiente que­
dan por producto de la fabricación 139 millones.

Este género de manufacturas alimenta nuestro 
comercio exterior, produciendo una suma anual de 
77 millones. De tres á quatro años á esta parte ha­
bía tenido alguna decadencia; pero las próvidas 
disposiciones del gobierno, que no tardó en cono-

cirio, dadas éii 1812, han hecho subir nuestras ex­
portaciones al valor de los 37 millones que siempre 
han tenido, y que tenían antes de 1790.

En otro tiempo recibíamos del extrangero por 
valor de 18 millones de estos texidos, hoi solo re­
cibimos por 7 millones: hemos pues ganado mucho 
en esta importación. Esta mejora se debe en gran 
parte á la- exportación de linones', de batistas y dé 
encaxes, texidos én que las manos entran por uñ 
Valor infinitamente superior á las proporciones ge­
nerales que da la surtía de los 232 millones de ma¿ 
ferias fabricadas, comparada con los 93 millones 
de primeras materias.

.La industria que se emplea en primeras mate- 
ñas venidas de fuera es sin duda menos útil; pero 
si las circunstancias que el fabricante no puede evi­
tar haéén qué entrén feh riuestro consumo loi ob­
jetos fabricados con ellas, entonces la industria re­
media en parte él inconveniente, haciéndonos pro^ 
pío el aumento de valor que dan las inanos á estas 
materias; neutraliza en lo posible éste perjuicio, 
perfeccionando de tal modo los géneros fabricados, 
que el extrangero, tanto el que como nosotros ca­
rece de la primera materia como el que la tiene, dán­
doles la preferencia, nos resarce’ con sii compra dé 
lo que le habíamos dado por las primeras materias, 
y aun mucho ma*.

Las telas dé algodón tienen en los mercados 
Una gran salida, que deben á su soltura, á la sua­
vidad de su texidó, á »U precio y á «U finura y du­
ración , cojtnparadas con otros texidos que les soñ 
análogos.

El algodón ofrece én su manufactura unas faci­
lidades qüe le son propias. Ingeniosas máquinas han 
conseguido hilarlo hasta él mayor extremo de fi­
nura. El gobierno ha propuesto un premio de un 
millón de francos al inventor de una máquina que 
perfeccione la» hilazas de lino ranto como las de al­
godón , y que disminuya de este modo el precio 
de manos necesario para el uso de nuestras prime­
ras materias. Ya se han obtenido bastantes mejoras 
en esta parte, y se ha adelantado mucho en el ca­
mino dé este grande descubrimiento.

Péro hasta aquí los texidos de algodón conser­
van unas ventajas, que seria peligroso querer des­
conocer. El gobierno debe ocuparse en los medios 
de no recibir del extrangero sino á lo mas la mate­
ria en bruto, y reservar á la Francia todo el pro­
vecho de la manufactura.

Se ha repetido por mucho tiempo que la parte 
mas importante de esta fabricación no podía per­
tenecemos , que el téxido é hilado del algodón se­
rian siempre mas perfectos en él extrangero. Nues­
tras leyes empezaron por prohibir todos los texidos 
de esté , y se concibieron grandes temores sobre los 
efectos que podría acarrear esta deposición; pero 
bien pronto numerosos télares han fabricado entre 
«osotros las telas de alcedon con una perfeccionad 
que no han podido llegar nuestros competidores.

Continuaban sin embargo suministrándonos las 
hilazas para estos texidos; y quando el gobierno 
hizo co..ocer su ánimo de prohibir esta introduc­
ción , se manifestaron nuevas inquietudes. Pero la

firimera experiencia habia tenido el mejor éxito, y 
os resultados de la segunda no debían ser menos 

favorables; se decretó en efecto la prohibición. Ya 
nos hemos libertado de recurrir al extrangero en 
todo lo que concierne í los. texidos de algodón;
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y - lejos de recibir hoi dia objetos de siis manufactu­
ras en este género, nosotros los exportamos ya.

Antes de! año de 1790 se introducía anualmen­
te en Francia por valor de 24 millones de algodón, 
ya hilado , ya en rama, cuyo valor representaba 
1?. millones de libras de ambas clases; y recibíanlos 
.ademas en artículos fabricados por valor de 13 mi­
llones , na dexando de ser considerable el contra­
bando de. muselinas y otras telas.

Por aquel tiempo se empleaban en nuestras ma- 
jjufacruras de algoaon 70© obreros.

Después de nuestros disturbios desde el año x 
hasta 1806 se ha introducido en Francia anualmen­
te por valor de 48 millones en algodones en rama, 
y en texidos hemos recibido por valor de 46 mi- 
Jlcnes.

Desde 1807 hasta 1811 la introducción- anual 
de algodones en rama ha subido ¿72 millones; 
pero el año medio puede regularse por 5 5 millones, 
puya suma, por la evaluación hecha en las adua­
nas , representa 20 millones de libras de algodón.

La importación de telas 6 hilazas se había re­
ducido ¿ un millón, y ya hace dos años que ha 
cesado enteramente; af contrario hemos exportado, 
y él año medio de estas exportaciones ha sido de 
17 millones. Las manufacturas de algodón ocupan 
«n el dia 2338 obreros.

Las telas de algodón fabricadas en Francia tie­
nen un valor de 290 millones: si de esta suma se 
xcbaxan 55 millones, valor de la primera materia, 
resulta un aumento í favor de la industria de 235 
millones. Pero los 20 millones de libras de algodón 
cuestan al fabricante al precio corriente del comer­
cio 1 34 millones: tiene pues que doblar sus desem­
bolsos, mientras que si la primera materia no le cos­
tase sino ios j; millones ae su valor intrínseco, es­
ta suma, junta á ios 156 millones, precio actual de 
la manufactura, y formando con ella la de 211 mi- 
.lloncs, el valor de la primera materia no seria sino 
de una qnarra parte en los objetos fabricados.

Gastados los texidos, ya puros, ó ya mezclados 
de lino, cáñamo y algodón, estas substancias no 
han perdido todo su vaior; vienen entonces á aü— 
.mentar uuestras fábricas de papel, y este género 
de manufactura rinde 36 millones anuales.

El comercio de libros crea con este papel un 
nuevo valor, que asciende á 12 millones.

Nuestras jabonerías son un objeto que produce 
30 millones. El suelo de Francia se ha enriquecido 
con un producto anual de tabaco de valoree 12 
millones; pero este es solo de la materia en bruto; 
Ja fabricación le hace subir un séxtuplo, aumento 
que sube á 60 millones.

Trece mil setecientas y cincuenta cervezerías 
entregan al comercio 8.500© hectolitros de cerve­
za , cuyo valor es lo menos de 40 millones.

Treinta y tres departamentos fabrican anual­
mente 10 millones de hectolitros de sidra, que á 
razón de cinco francos el hectolitro, precio medio, 
dan un producto de 50 millones.

Lac obras de ebanistería son un objeto de 19

37* millones; lá construcción de coches y demas car- 
íuages de comodidad de 11 millones.

El producto de nuestras minas de hierro, que 
es de 50 millones , se halla casi duplicado por las 
primeras operaciones que se hacen en las herrerias, 
en las fraguas, en las fábricas de herramientas de 
corte, en las de instrumentos gruesos de acero, de 
clavos (íce.; cuyas fábricas aumentan este valor con 
70 millones.

El método que substituye el carbón de ulla al 
de brezo se ha reconocido ya como seguro en ias 
herrerías y fraguas de forjar.

Las otras minas, las de cobre, de alumbre &c. 
y las canteras de mármoles, yeso Scc. producen 12 
millones.

Las manufacturas que se emplean en metales, 
como las de quincalla, cuchillería, armería, bron­
cería , dorado &c., son un objeto de 67 millones. 
Todos estos ramos están en un estado mui flore­
ciente.

La platería y joyería ocupan cerca de 8© obre­
ros, y producen 96 millones, de Jos que solo que­
da un tercio de manos. .

La reloxería, ocupando el mismo número de 
brazos, produce solo 30 millones; pero aqui las 
primeras materias entran por valor de una tercera 
parte.

Las fábricas de cristales, vidrios, porcelanas y 
otras, en que se emplean las substancias minerales, 
ocupan 43© obreros, y producen 82 millones. Ja­
mas han tenido estas tanta actividad.

Consideradas separadamente algunas de estas 
últimas manufacturas, no han sido nanea, ni ai pre­
sente son objeto de una exportación de mucha im­
portancia; pero reunidas forman una masa, que an­
tes de 1790 daba 38-millones anuales á nuestras 
exportaciones, y hoi dia les da 42 millones.

Nada he dicho de los tintes, telas pintadas &c., 
de cuyo valor las primeras materias venidas del ex­
trangero hacen la nuyor parte; sin embargo, este 
artículo produce de manos solamente 15 millones.

Los trabajos públicos y particulares que levan­
tan casas y monumentos, que construyen caminos, 
que abren puertos y canales, que desecan panta­
nos; las artes liberales, cuyas obras son una de las 
necesidades principales del hombre civilizado, crean 
sin cesar nuevos valores; y aunque aumentan tan 
considerablemente la riqueza pública y particular, 
no los tomare en cuenta; pues yo no he investiga­
do sino los objetos de nuestros consumos usuaies y 
diarios. Estos solos objetos son para nosotros, por 
lo que acabo de manifestar, una riqueza puramente 
industrial de 1300 millones. (Se continuara.)

TEATRO.

En el de la Cruz* se executará la comedia titulada 
Elias y Acab: se bailará el minué escocés: seguirá el 
sainete titulado la comedia de Valmojado; y se dará 
fin con el bolero. Se cobrará de subida. A las cinco j 
inedia.

EN LA 1MFRENTA REAL


